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DESARROLLO DEL ESPIRITU.

Van desarrollándose en el hombre los 
niembros de su cuerpo y las facultades de 

bu espíritu, como dos bellas plantas que 
crecen juntas en un mismo terreno, pero 

' jue de las dos jeneralmente uno es la que 
recibe riego y cuidado mientras que la otra 
e abandona en medio de las sarzas y espí­
as que nacen en su’derredor.
Porque en efecto que asiduidad, que 

onslancia tan grande tienen unos padre» 
ariñosos en estudiar todo aquello que pue-

f  § 1 1 1 8 0 .

LA CASCADA DEL DOUBS (*).

Por Elias Berthet.

VI.
EL CASTIGO.

Susano se había arrojado á los pié9 de 
iLambcrt, y había tomado su mano que in- 
laundoba de lágrimas.

Daniel Steinbach entreveía una terrible

terdad; entóneesse esplicó aquella mezcla 
q interés y do ódío que Susana esperimen'

(,•) Véase el número 30.

da ocasionar dolor á su tierno niño, para 
alejarlo de él y apercibir siempre en sus lá* 
bios la infantil sonrisa que forma sus delicia*. 
Pero mientras que el cuerpo crece asi ro­
deado de cuidados, el espíritu libre, sin en­
contrar ninguna oposición toma el jiro de la 
casualidad y de las diversas impresiones que 
recibe; sus inclinaciones diferentes al bien y 
al mal que trae cada hombre toman igual 
fuerza, y la costumbre que vá adquiriendo 
de atender á todos les ecsijencias de sus ins­
tintos materiales, le hacen penosa la ocupa­
ción del raciocinio y de la reflecsion.

Las pasiones entonces robustecidas por 
el descuido de ellas, y sin aplicación alguna 
por que ningún objeto espiritual hay en vis-

mentaba por el hijo del alcalde. Al oir su 
confesión, hervíale la sangre en las venas y 
la indignación le colocaba el rostro hacien­
do brillar sus ojos en la sombra como do» 
áscuas encendida?;

Apretó convulsivamente su carabina, y  
apuntó.. .  .pero enseguida cambió de pro­
pósito y bajó el a rm a . . . .e l  oficial parecía 
estar conmovido, y acaso iba á decirla que 
se arrepentía.

— Vamos, querida mis, no seas como una 
criatura, repuso Julián dominando una emo­
ción lijera y retirando su mano, no hay qua 
tomar las cosas tan al pió de la letra.. .  .no 
eres la primera á quien se han hecho seme­
jantes promesas sin cumplirlas; eso siempre 
se promete. . .  .Además te vi tan acongoja-



ta, obran con ímpetu pero con tendencias 
sensuales y depravadas.

Nocen además en el espíritu vicios ras­
treros y bastardos que sin poseerla noble­
za de las pasiones, tienen todo lo perjudicial 
de ellas en su estr&vio; tales como la hipo­
cresía, la vanidad, la adulación.

Este desvio del espíritu en su desarrollo, 
si entonces no si) corrije y se tiende á hacer­
lo desaparecer, llega á constituir su aalura- 
leza.

La instrucción pública ejercida 6obre los 
espíritus, no consiguiría ningún efecto si esa 
ocupación prévia no se verificase en ellos, 
porque entonces de nada servirán sus mac» 
simas y doctrinas por mas saludables y esac- 
tos que fueran, pues no hallándose en es­
tado de recibirlas ó serían inútiles ó los co­
nocimientos recibidos servirían de pávulo á 
las malas tendencias y á los vicios que hu* 
biera adquirido en su desarrollo.

Para dirijirlo bien, para evitar que tome 
ese jiro tortuoso y perjudicial, para lograr 
quo dé I09 frutos útiles á la sociedad, no 
hay mas que tener bien presente la distin­
ción que hay entre las pasiones y los vic¡09

da, que dije . todo cuanto podía decir para 
consolarte.. . .

—Entonces porque veníate tantas veces 
á mi casu y porque me obligaste con tus 
imperiosas ecsijencios á que no volviera á 
ver á ese pobre Daniel, y á que huyera de 
todas las personas que me habían manifesta­
do algún interés 1

— i  Qué quieres, hija mia 1 Me figuré que 
podría enternecer tu corazón y te aseguro 
que hubiera sido capaz de cometer todas 
as locuras ¡mojinables si así hubiese sucedi­

d o . . . . S í ,  habría sido capaz de llevarte 
conmigo á París, de lanzarme en los place­
res y de satisfacer todos tuss caprichos. . . .  
pero casarme I . . . un oficial de la guardia 
f  ancesa ! . , ,  ,me gusta mucho tu candidez*

del espíritu, para obrar sobre ellas.
Muy conocido es en nuestros tiempos 

que las pasiones bien dirijidos son las fuer­
zas motrices que nos impelen á las grandes 
accione?; mas jo que designamos con el 
nombre de vicios del espíritu,léjos de poder­
nos conducir á una buena nccion, solo son 
capaces de arrostrarnos al fango de las mi­
serias mundanas; son mediamos miserables 
de uri espíritu prostituido, que aunque no 
tienen la suficiente fuerza de arrebatarnos á 
un crimen como una pasión, es capaz de 
llevar á los hombres á la degradación de 
bu naturaleza, á estinguir esa dignidad su­
blime, esa chispa divina qne Dios ha per­
mitido lucir en nuestras olmas*

Distinguidas perfectamente las pasiones 
le los vicios del espíritu, no resta mas que 
aplicar aquellas, es decir valerse de ellas 
como un operario de una maquino, y hacer 
iacer la costumbre de no emplearlas sino 
:on un objeto, y que este objeto sea lauda­
ble; en cuanto 6 los vicios, deben ser des­
terrados completomente, no dejar en el es­
píritu, ni vestijios de ellos.

Es esta una operacione que ecsije bas-

Y al decir esto echóse á reir á carcajadas.
Esta vez Susana conoció cloramenle que 

habió sido victima de una espantosa ilusior: 
evantando los ojos y las manos &1 ciclo es- 
clamo con el acento do la mas punzante 
ingustia:

— Cobarde ! infame ! Justo Cielo, no me 
mvioreis á nadie que me vengue ?

— Sí, aquí estoy yo, Contestó una voz fu- 
irte detros de la joven.

En el mismo instante un relámpngq bri- 
ló bajo los tilos, y una terrible esplosion re- 
roñó en los compQS. Julián Lambert arrojó 
un grito, ajiló la mano, y cayó bañado en 
sangre á los pies de Susana.

La jóven no estuvo léjos de creer en la 
intervención de la Erovideocío: con los ojos



tente cuidado y asiduidad, la que solo un 
podre puede desempeñar con su hijo, pues 
es necesario estudiar la naturaleza del espí­
ritu de tal modo que no se confundo la re­
serva con la hipocresía, el orgullo bien fun­
dado y bien entendido con la vanidad, el 
aprecio de los trabajos ajenos con lo adu­
lación.

Í Espíritus cuyo desarrollo sea dirijido asi 
no pueden méno9 que producir muy felices 
resultados; á ellos puedeíi confiarse to­
dos loa arcanos del saber porque, no hay 
duda, los emplearán en el bien de su9 se­
mejantes, y no en perjuicio seyo como des­
graciadamente tantos ejemplos tenemos.

G. P.

A MI AMIGO.
Manuel llaedo.

Allá en las dulces horas de mi niñéz florida,
E Mi sueño coa mil cuentos preciosos encantaron 
H Con májicos colores pintáronme la vida,
|  Pero al narrarme entonces los goces que ella anida» 
1 Sus penas, sus tormentos y espinas me ocultaron.

i extraviados y eslendidos los brazos so vo)~ 
j vió húcia el sitio de dande había salido el 
l| tiro, y vio á Daniel que se acercaba á ella 

entre una nube de humq,
—¿Qué habéis hecho Daniel? eeclamó 

espantada, ¿ con qué sa b é is? . . . .
— Todo lo he o id o . . , .y a  oslas vengada.
—tí Oh Dios mió ! Dios mió ! me va á des­

preciar y aborrecerme ahora !
Y dicho esto cayó desmayada junto ó 

Lambert.
Daniel los contempló un instante en ade­

man sombrío.
Dorepento se oyeron ruidos y voces en 

la casa, viéndose Qlguna9 luces que sellan 
de jas t entanas. S ki duda el tiro había sido 
oido; el apciauo alcalde llamaba ú su h'jo en

Y yo ora un pobre niño sin juicio ni esperiencio, 
Que al escuchar ansioso las lindas tradiciones; 
Juzgaba un paraíso precioso la ecsistencia,
Y de mi hermoso prisma mire á la transparencia, 
Palacios y jardines, encantos é ilusiones.

Pasó luego ese tiempo llegando el cruel momento 
’Sq que me fué forzoso palpar la realidad;
Y entonces ese mundo que creí de pena exento,
Ví quo era solo un mundo de llanto y de tormento, 
Do la virtud se abate triunfando la impiedad.

Pero’tambien me engañó 
Juzgando absolutamente,
Que la vida es una fuente,
De pesares y dolor.

*
Ríe engañó cuando supuse,

Que era una idea ficticia,
La verdad y la justicia,
El placor, como el amor.

Porque es cierto que la vida,
Horas nos dá de amargura;
Pero también es locura,
Negar su inmenso placer.

La que prueba únicamente,
Que ella es solo una cadena,

/ Donde la dicha á la pena,
Vemos siempre suceder.

un cuarto contiguo.
Este incidente pareció despertar en Da­

niel el sentimiento de su posición. Toman­
do su9 brazos á la jóven, bajóla escalerilla 
que conducía á la ribera del rio, depositó su 
•arga en la barca, y apoderándose de los 
emos se alejó rápidamente de la orilla.

V II .

LA BARCA.

Daniel remaba con vigor. Durante algu* 
tos inomentos todavía oyó gritos de espan­
to y de desesperación en casa de los Lam- 
oerf, y vió ir y venir luces por las azoteas, 
creyendo también distinguir un ruido de pe* 
toe presipitados en la ribera como si trata-



s u

Yon o me quejo al disfrutarla vida,
Que en *u bondad me concediera el cielo;
Si á veces la hallo amarga y maldecida,
Otras la encuentro llena de consuelo.

Y yo no puedo maldecir on mondo,
Que aunque me ha dado alguoos sinsabores; 
Luego lia templado mi dolor profundo,
Con la abundancia de sus ricas flores.

Tu mi Manuel, que al empezar la vida,
Nos encontramos de ella en el camino;
Y en una, nuestras almas confundidas,
Supimos compartir nuestro destino.

Tu que hoy te encuentras de mi lado ausente, 
Quizás pensando en nuestro afecto tierno; 
Guarda estos pensamientos de mi mente.
Como un recuerdo de mi amor eterno.

Fermín Ferreira.
Mentevideo Diciembre 18 de 1851.

REVISTA PARISIENSE.
PARIS 1851.

Otro lindo traje, destinado á una parisiense, pa­
recía una nube, pues, estaba formado de cinco fal­
das do tul sobre un trasparente de tafetán blanco’ 
Tras de las cinco faldas eran blancas y las otras

»co <la perseguir a los asesinos; pero tuv< 
mucho cuidudo de conservar coslontement» 
•u barca á la sombra de las empinadas ro 
cas del Doubs, y manejaba los remosrcon I» 
mayor precaución. De este modo pudo ale­
jarse de la aldea sin llamar la atención, y 
secundado por la corriente, llegó á una 
parte del rio en que ya no podía temer quf 
le observasen y le persiguieran.

Cuando el ruido lejano de la coscada 1» 
hito conocer que se'hallaba á una distancit* 
suficiente de los Berncts, abandonó los re­
mos y poosó ol cabo en socorrer á la pobr» 
joven que seguía privada de conocimientos.

Susano estaba sentada en el fondo de li 
barca con la cabeza apoyada en su borde. 
Su ancha capa de color oscuro envolvió ei

dos color de roen. Li última estaba recojida por 
medio de alboholes color de rosa abriéndose de la­
do en forma de un ramillete. El follaje de efoa al­
boholes era de crespón, y nada había mas fresco 
y diáfano que ese adorno.

La guirnalda formaba una corono, y sus ñores 
formaban matas en los lados y caían enrredaderas 
sobre los hombros.

En cuanto á traje de calle, hablaremos de los 
que las boñistaa llevan aun en un día bueno y ca­
liente del otoño. A menudo se ponen un vestido 
de tafetán chiné con volnntes picados y el corpiño 
rizado y escalonado de cintas y puntos de Bruse­
las; algunas veces se ponen un vestido blanco de 
muselina bordado con guisantitos, y guarnecido de 
siete volantes un poco graduados de altura y ter* 
minados pon una guarnición de Valenciennee.

Pero sobre ese vestido de muselina blanca ea 
indispensable una frileuse, és decir, una piececita 
bastante abrigada para protejer la cabeza y loa 
hombros contra las brisas algo desagradables.

La frileuse de verano se hace como la de invier­
no con un capuchón.

El capuchón está muy fruncido por detrae en la 
jareta del cuello, y todo el vuelo que de haí re­

largos pliegues todo su cuerpo; su rostro 
pálido como el marm ol so destacaba sola 
en la penum bra: tenía pendiente una d e sú s  
manos blanca é inanim ada; las largas y ru ­
bias trenzas de su cabello, caídas hacia a tras, 
ondulaban nn el plateado surco que dejaba 
la barca en pos de sí.

Daniel ! la contemplaba admirado; había 
visto A Susana viva, animado y risueña en 
las fiestas de la aldea, y nunca le había pa­
recido ton hermosa como en aquel matante, 
tomó un poco de agua en el hueco de su 
mano, regó con ella poco á poco el rostro 
de la joven, y luego arrodillándose á su la­
do, con la vista fija en los cerrados ojos do 
Susana esperó en silencio que volviese á re­
cobrar sus sentidos, ( Concluirá).



culta está encerrado sobre el pescuezo por uno9 
pliegues sobre-puestos en un espacio de ¿0 á30 
centímetros de ancho. En la parte baja de esos 
pliegues se halla un lazo de cinta de terciopelo 
negro, número 12, que tiene á cada lado dos laci- 
tos y un cabo flotante. En la parte superior, esto 
és, en el borde del capuchón, esos pliegues están 
fijados por dos terciopelos negros número 4, el uno 
enteramente en el borde y el otro á dos centíme­
tros de distancia. El capuchón está forrado de co­
lor de rosa y tiene un encajo negro por guarnición 
de debajo. La jareta del pescuezo forma un afolla­
do guarnecido por arabos lados de un encaje ne­
gro muy estrecho. Una cinta número 12, metida 
en esa jareta anuda el capuchón bajo la barba.

El cuerpo de esa frileuse so corta muyolgado 
y da mucho hueco á los fruncidos que produce la 
jareta: está ribeteado de dos terciopelos como el 
capuchón, y guarnecido de un encaje de diez cen­
tímetros apenas sujeto. Esta pieza, cencillo por 
delante, es doble por detrás desde las costuras del 
hombro desde donde parte una segunda punta mas 
corta que la primera, pero igualmente guarnecida 
de terciopelo número 4 y de encaje.

Lo que se lleva en la actualidad con cierto fu­
ror son los chales Stella, y los orientales bordados 
de oro y seda de todos colores.

Nada hay mas elegante que un chal verde en­
teramente bordado de oro.

Los sombreros van siendo cada vez mas abiertos 
de ála y mas levantados ¿dónde pararán?

Hay algunos algo bajos á la María Stuardo y 
Bientan muy bien 6 una cara joven y linda.

Para que se pueda juzgar de la coquetería y gra­
cia de los sombreros, citaremos algunos modelos.

Con traje do calle, un sombrero á la María 
Stuardo, de terciopelo azul real; el ála muy abier­
ta y levantada. El casco tiene dos valonas María 
Stuardo.

En el interior del ála tiene unablondila rizada 
en forma de gorro y deja flotar matitas de flores 
que ee pierden ontro los cabellos.

Un sombrero color rosa con el ála de terciopelo 
acanelado y el casco de raso color de rosa. Este 
casco está adornado con unos estrechos encajes 
negros y flequillos color de rosa que caen sobre el 
éla.

Do cada lado, dos anchos lazos de cinta de ra­
zo color de rosa con cabos semi-flotaniea se des­
prenden del adorno del casco.

Todo el interior del sombrero está adornado con 
encajes negros y flequillos color de rosa.

Para traje intermedio una capota de raso verde 
Enrique y terciopelo negro con tres bandas de ter­
ciopelo negro cortando los follados l¡6oe. El ba- 
volet está también guarnecido de terciopelo negro, 
y sobre el lado se coloca un lazo Alejandrina de 
raso verde y terciopelo negro.

Para el teatro y concierto una capota de blon­
da. El borde de tul calado, está adornado con una 
guirnalda de follaje de terciopelo que serpentea por 
encima del bavolet de blonda y encajona la parte 
baja del casco. Sobre esa guirnalda cae un doble 
bavolet de blonda que le oculta la mitad.

Terminaremos nuestras modas de mujeres des* 
cribiendo un figurín de trajes de otoño-

La joven que eBté cojiendo una rosa es una her­
mosa castellana que ee pasea por el parque de en 
casa de campo.

Viste un traje de tafetán color de nlbérchigo, 
que tiene el delantero de la falda y del corpino 
adornado con cascabeles de pasamanería.

El corpino tiene faldetas picadas y recortadas, 
las mangas son semi-largas*, están también picadas* 
y déjan flotar dos volantes de punto de Inglaterra.

Su gorrita ee á la aldeana, con un lazo de en­
caje y cinta puesto sobre la coronilla. Las bridas 
son largas y flotantes,

La otra joven á quien la castellana presenta una 
rosa, lleva un vestido de tafetán chiné de ramille- 
titos de rosas, con un corpino guarnecido de enca­
je negro rizado. Las mangas son largas con on­
das de encaje blanco.

( Continuará).



ínhilutó de Instrucción Pública.
Notándose con suma frecuencia que eu 

Jos Diarios de la Capital, se anuncian nuc­
ios establecimientos de enseñanza, por per­
sonas que no han obtenido para ello la au­
torización necesaria, conforme.á las dispo- 
siciones vijentes, se previene á todos los 
Directores, ó Maestros de Escuelas públicas 
ó privadas, nuevamente establecidas que 
deben presentarse al Instituto dentro del 
término de 15 dias, contados desde la fe- 
chp, solicitando la autorización requerida, 
y que en el caso contrario quedan sujetos á 
que sus establecimientos sean cerrados.

Ha dispuesto igualmente que se recuerde 
á los Mae tros ó Directores de toda Escuela 
pública ó privada la obligación en que están 
do presentar á ccsámen á sus alumnos con­
forme al artículo 2 0 , del Reglamento de 
Instrucción primaria, señalándose Lodo.eí 
entrante mes de Enero para este objeto.

De órden del Presidente del Instituto y 
por ausencia de su Secretario.

Manuel Carbajal 
Montevideo Diciembre Í5 de IS51 .

UNA. HISTORIA HOLANDESA.

A la voz de sú padre, Cristina se levantó 
bruscamente, y tomándo las tazas y las te­
tera, hizo varios viajes del salón á la cocina,

— ! Despacio I t vas á romper todo I dijo 
M, Van Amberg; las cosas se hacen con cui­
dado y sin precipitarse.

Cristina so paró, y se quedo inmóvil en 
medio del salón.

Sus dos.liermanas pasaban á su lado son­
riendo, y una de ellas murmuró, pues nadie 
podía hablar alto en presencia de M. Van 
Ambergj ,

— Cristina, no puodeapreoder los cuida­

dos de la casa mirando las estrellas ó vien­
do llover 1

— Vamos, señorita, lodo lo estáis empor­
cando, dijo la criada que acababa de entrar. 
Quitáos el vestido húmedo que echa aper- 
der lodos los muebles.

Cristina se quedó de pié en medio del sa­
lón, sin atreverso á hacer nada sin orden 
del dueño.

— I Anda ves ! le dijo M. Van Amberg.
La jóven se fúó corriendo, subió la esca­

lera, entró en su cuarto, y, apoyándose en 
su cama, se pusoá llorar.

Madama Van Ajnberg trabajaba en silen • 
ció, con la cabeza inclinada sobre su labor*

Cuando levantaron los manteles. Wil- 
hemina y María pusieron sobra la mesa de 
caoba una gran botella de cerveza, vasos, 
largas pipas y una buena provisión de taba­
co, y acercando dos sillones, Cárlos y Cui-  
llenno se sentaron.

— Subid á vuestro cuarto, dijo enlónces 
A su mujer M. Van Amberg con la voz im­
periosa que acostumbraba cuando hablaba 
con ella, porque tengo que hablar de nego­
cios que no os interesa, mas sin embargo, 
no os alojéis por eso, por que voy á llama­
ros después.

Anunciación se inclinó en señal de obe** 
diencia, y salió del salón. Wilhelmina y 
María se acercaron á su podre, el que besó 
silenciosamente sus hermosas cabezas ru­
bias: los dos hermanos encendieron sris pi­
pas y se quedaron solos.

— I Cárlos, hermano mío 1 dijo entóneos 
Guillcímo poniendo ámbos los brazos sobre 
Ja mesa y mirando á M. Van Amberg, ántes 
de hablar de negocios permíteme aunque te 
enfades, que desahogue un poco contigo mi 
corazón. Todo el mundo te teme en esta 
casa, y nunca quieres escuchar ningún con­
sejo, cuando raro es el hombre que no ue« 
cesite olguuo.



— Hablad, Guillermo, respondió fría­
mente M. Van Anilierg.

— En verdad, Cárlos, me es imposible 
dejar de decirlo quo tratas con mucha 
crueldad á tu esposa Anunciación. Dios, 
manda.que la protejas, y tú la dejas entre­
gada á sus penas*y acaso va á morir á tus 
ojos, sin quo hagas el menor caso de ella. 
El mas fuerte debe sostener al mas débil. 
En el bogar doméstico, no se deben usar 
sioó palabras dulces para los Qstraujcros 
quo viencu de jejos. El marido debe ¡protf  ̂
jer ú la que ha cscojido para esposa, y yo 
croo que olvidas un poco todas estas cosas 
con respeto á tu mujer.

—¿ Se queja ella? respondió AI. Van 
Amberg llenando su vaso de cerveza.

— No, Cirios; solo las fuertes se quejan 
|  ó se vengan. fcJn árbol cao con elrépito, 
i una cana se doblega basta el suelo sin que 
I se sienta. No, no so queja á inénos que no 
|  sen quejarse, el callar y obedecer siempre, 
j estando mala, como una máquina inaniiua- 
i¡ da. lia quitado la vida á esa pobre mujer. 
I! Un dia cesa’rú de moverse, y do respirar; 
|| pero ya hace tiempo quo ba cesado do vi
I  vir !
H

— Guillermo, hay palabras inconsidera-

Idas que no se deben pronunciar sin reflec- 
sionar; Jiav juicios temerarios que se deben 
callar para no esponerse á sor injusto.

— ¿ No so yo tu vida tanto como la mió, 
n Cirios, y como puedo hablar de ella sana­

mente y con conocimiento de causa ?
M. Van Amberg soltó una bocarada de 

: humo, se recostó bien en su butaca y no 
S respondió 

, , ,  ,
— Garlos, le conozco como u mí mismo, 

§ respondió pausadamente Guillermo, ounquo 
í| Dios uos baya hecho diferentes leo en tu co- 
¡ razón, hermanó mió. Guando no quisisles 
¡ permanecer en la casa paterna, no dije na­

do, porque conocí que tenias.ambición, y 
cuando se naco con esa desgracia ó esa for­
tuna, hay que hacer lo mispio que los paja.- 
ros que tienen alas para elevarso; te fuiste 
á buscar fortuna, le di la mano viéndote 
alejar sin reprenderle, porque no entra en 
mis ideas el oponerme á que cada cuatsea 
dichoso en su manera: cuando después do 
haber gauado mucho dinero dándome á mi 
mas de lo que necesitaba, me dijiste ” quie­
ro mus nuu” te respondí ” enhorabuena ’’ 
porque no puede haber cpsa mas laudable 
que la de enriquecerse por mecíip del tra­
bajo; á tí. le gustaba esto, y por el contra­
rio, prefería mi sosiego y mi patria, mi 
bienestar sin ostentación, ámbos eramos 
libre. Volvilcis casado, Cárlos, y no apro­
bó tu casamiento, porque es mas prudente 
elejir una compañera nacida en el rincón 
de tierra doude so han de acabar los dias 
que irla á buscar en climas diferentes, y 
además' me parece quo es dar una prueba 
de tener sobrada confianza en uno mismo 
el encargarse por sí solo de la felicidad de
ámbos.

. i ViJ i'l
(Continuará).

LA OPERA.

Después de algunos dios que humos pasado 
sin Opera,la empresa nos ha dado el Jueves, 
Lucía de Luyicmoon y Je agradecemos su­
mamente el ralo agradable que disfrutamos.

C iicía, ha sido felizmente ejecutada, en 
jeneral lodos han trabajado bien, pero ha. 
ciendo las escepcipnes debidas nos será 
permitido decir que hemos encontrado á la 
señora Questa como minea; particularmen­
te en la Aria de la locura cuya ejecución ha 
sido brillante; y donde lia arrancado entu­
siastas aplausos, muy merecidos.
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El señor Taly ha cantado perfectamente; 
en el sesteto del segundo acto ha estado 
magnífico; y no* felicitamos de que el com­
pleto restablecimiento do su salud, lo pon-» 
ga en estado de hacernos admirar su9 so­
bresalientes cualidades artísticas.

En cuanto al nuevo cantor que se pre­
sentó en escena, el señor Giufra, nada que­
remos censurarle; pero no lo estañaríamos 
sino volviese á salir mas.

La Opera vá mejorando cada dia, los 
«oros están muy buenos; la orquesta diriji- 
da por el señor Parodi, nada deja que de­
sear; pero si la mejora que ya se siente ha 
de ir en aumento, como tenemos datos pa­
ra asegurarlo; ós indispensable, que el pue­
blo contribuya por su parte con una nume­
rosa concurrencia, que resarza á la empresa 
de sus muchos gastos; y que compense los 
estimables esfuerzos que hacen tanto los 
empresarios como los artistas, por propor­
cionarnos esas noches de placer.

F.

- . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 .
ros pasos sobre el camino que tiene que re­
correr, asi es que la vida es agradable solo á 
la juventud.

Hay venenos enya dulzura incita el apu­
rarlos, mas cuyos efectos son peores que ¡ 
los que manifiestan sus amarguras, asi es 
que la vida solo es dulce para la juventud.

Hay rutas floridas y deliciosas cuyo aspec­
to seduce y convida á internarse en ellas, 
mas derrepente, se halla uno perdido entro ' 
cardos y abrojos, asi es que para haber 
querido vivir es menester ántes haber sido 
jóven.

III.

En un vaso en que se ha encerrado un lí­
quido oloroso, se conserva su perfume aun 
después de haberse evaporado, por eso aun 
cuando pase la juventud queda en todas las 
edades del hombre un vestijio indeleble de 
ella que hace soportable la vida. Ese vesti­
jio es la esperanza. Esperanza cuya reali- 1 
zacion so vá á buscar mas allá de la tumba.

~ v a r i e d a d e s ,

¿ Quióo trae á su mente el recuerdo de 
furiosas tempestades, cuando observa una 
bella mañana de estío en que todo es calma 
en la naturaleza ? Quién se imajina una 
realidad funesta, cuando se halla estaciado 
en el goce de una brillante ilusión ? Quién 
crée en la desgracia, cuando siente en sus 
lábios el beso virjinal de quién ama ?

Y sin embargo llega la tempestad á tur­
bar la calma de la naturaleza, la'redituad 
ge hace concebir por el espíritu, y el beso 
muere en los lábios apónas se gozó. . . ¿ Por 
qué pues desherbáis las apariencias, si solo 
con ellas sois felices ?

Jl
Nadie está cansado cuando dá losprime-

G. Pcrez.

Diciembre de 1851.

ADVERTENCIA.

L a  Ma riposa  no  ad m itirá  en  a d e la n te  com u­

n icados que no  trn te n  un asun to  de u tilidad  je n e r a l  

que no e s té n  firm ados con  el nom bre  y  ape llido  de 

au au to r. R eserv án d o se  su s  R ed a c to re s  h a c e r  los 

eacepciones  que juzgasen  c o n v e n ie n te s .

S e  rec iben  su sc ripc iones  y  s e  ven d en  núm eros  

su e lto s  de e s te  periód ico  en  «u red acc ió n  c a lle  del 

S a ra n d í núm ero  71.

I t n p .  U r u g u a y a n a .
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